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Derechos burgueses 


PERSPECTIVAS DE UNA 
GRAN LUCHA 


El derecho de asociación está no sólo 
reconocido, sino garantido por las le- 
yes de cualquier país, aun del más atra- 
sado. Más, en los países nuevos, como 
la Argentina, los gobiernos procuran 
por todos los medios el desarrollo de 
las asociaciones, protegiendo con erédi- 
10s y exenciones de impuesto a las de 
carácter cooperativo y de fomento de 
poblaciones, industrias o comercio, que 
contribuyen grandemente a la prospe- 
ridad capitalista. 

Pero cuando esos mismos 
son ejercitados por los trabajadores, 
le protección se trueca en persecución 
feroz, tanto por parte de los gobernan- 


derechos 


tes con leyes represivas como por par- 
te del capitalista. 

Este aspecto de los derechos "econo- 
cidos por el legislador burgués no ha 
sido estudiado por ningún jurisconsul- 
to, como si el fenómeno no existiera... 

El capitalismo y su servidor oficial, 
el estado, no toleran que los trabajado- 
res se asocien. De la acción de este úl- 
timo no hay por qué hablar extensa- 
mente, pues sus leyes represivas y su 
acción diaria persecutoria y de espio- 
maje en procura de la desorganización 
obrera son demasiado evidentes. Que- 
remos ocuparnos sólo de la acción re- 
presiva que ejerce el capitalismo, que 
tan brutalmente se está revelando en 
estos momentos, despótico y soberbio. 

En estos últimos tiempos, el capita- 
lismo ferroviario ha atropellado todo 
eserúpulo y todo derecho. Temeroso de 
una sólida organización, que está sur- 
siendo entre sus explotados, ha desti- 
tuído a los obreros más conscientes y 
que más se distinguían por su aetivi- 
dad en los trabajos de la Federación 
Ferroviaria, después de haber probado 
detener su desarrollo con el traslado 
de una ciudad a otra a elementos muy 
buenos, llegando a aislarlos a veces en 
estaciones despobladas completamente 
para anular sus espíritus propagandis- 
tas. Esa actitud bestial y odiosa ha 
provocadoy conflictos en varias cluda- 
des, y está hoy por provocar una gran 
huelga en toda la extensa red del Fe- 
rrocaril Central Argentino, que no es 
difícil se convierta en una huelga ge- 
neral ferroviaria que envuelva a todas 
las líneas. 

Si la huelga se produce, como pare- 
ce elerto, el estado, las autoridades to- 
das, jueces, policías, militares, se pon- 
drán otra vez del lado del capitalismo 
inglés y contra los obreros argentinos, 
¡que no hacen más que defender un de- 
recho indiscutible. Pero nada valdrán 
la razón, la justicia; la ley que rige a 
la sociedad burguesa es la de la fuerza. 

Y en este terreno la fuerza estará 
con el proletariado, si el proletariado 
se muestra solidario. LA ACCION 


' OBRERA cree que toda la clase prole- 


taria está comprometida en esta nueva 
batalla, porque la provocción es a un 
derecho común. Además, las fuerzas 
todas de la burguesía se pondrán del 
lado del capitalismo, lo que obliga eon 
doble razón al proletariado a secundar 
a una parte integrante de sí mismo, 
afirmando sus supremos principios so- 
lidarios, 

La provocación es inaudita y torpe, 
tanto más cuanto que no se ha molesta- 
do a los explotadores odiosos con nin» 
guna reclamación ni movimiento, y su 
actitud descabellada no tuvo más fun- 
damentos que la simple propaganda or- 
ganizadora. 

El estúpido orgullo capitalista debe 
tener una valla, y antes que permitir 
la destrucción de la organización sin- 


" dica] ferroviaria se debe tocar todos 


Moo Fo cola AR A) E e Ya 











Núm. 269 


los extremos. Al fin, son ellos los cau- 
santes de todo, y si ningún escrúpulo 
demuestran en el mantenimiento de un 
despotismo que no condice con nuestra 
época ni con la conciencia adquirida 
por la clase obrera, los mismos intere- 
sados en el mantenimiento del orden 
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attual, menos los hemos de tener nos- 
otros, que tenemos la más profunda 
convicción de defender un derecho que 
vs distintivo de la especie, por ser el 
hombre un ser esencialmente sociable. 
Alerta, trabajadores! 








La huelga de Lawrence 





Epílogo de un gran darama 





PALABRAS Dz. UN PROTAGONISTA 





Coronando con un eco hermoso el 
proceso de Salem y cuanto a su respec- 
to se ha escrito, el camarada Giovan- 
nitti publicó su impresión final, que 
puede ser el epílogo de la malvada ih- 
tentona burguesa y policial. Y contras- 
tando con la generalidad, este ardien- 
te luchador, esta phura inspirada y vi- 
eorosa, trata de hacer resaltar la obra 
de su elase, la clase obrera, a la cual 
«quiere dar por entero el triunfo con- 
quistado en una batalla donde él fué, 
junto con sus dos compañeros de glo- 
ria, el símbolo, la bandera y el motivo 
aunque designado por las circunstan- 
cias de la guerra de clase. En este ras- 


. go, el lector perspicaz sabrá intuir la 


erandeza simple y bella de un alma 
proletaria, que resalta tanto más en un 
ambiente donde las nulidades van pre- 
dicando sus bondades inexistentes, y 
propalando la paternidad de actos y 
cosas que no eonocen ni entienden, gri- 
tando a voz en cuello una intelectua- 
lidad mentida. 

He aquí unos fragmentos del artícu- 
lo de Giovannitti, aparecido en “Jl 
Proletario””, de Nueva York: 


DESPUES DE LA VICTORIA 


No yo habría debido escribir y ha- 
blar, no yo, uno de los protagonistas 
involuntarios, una de las comparsas 
mudas de la grande tragicomedia re- 
ción terminada; pero ya que se lo re- 
elama y se me constriñe, me presento 
por última vez antes que caiga defini- 
tivamente el telón. Tonta y mezquina 
actitud, ¿no es verdad?... 

Parece un sueño y sin embargo es la 
verdad. ¡Cosa extraña es la vida! Un 
día se le pone en la cabeza a un peque- 
ño Torquemada epiléptico salvar la pa- 
tria, la familia, la propiedad y el pa- 
dre eterno, amenazados por la revuel- 
ta impulsiva de los desarrapados y de 
los hambrientos. ¿Qué hacer? Nada 
más fácil, pues el remedio torquema- 
deseo es siempre el mismo: seis pies de 
cuerda a un par de facinerosos y la 
bola del mundo queda en perfecto jue- 
go por otra generación. 


¿Locura? No tanto cuanto lo creéis. * 


El método ha sido probado muchísimas 
veces, y si a menudo falló alguna vez 
resultó egregiamente. Y resultó muy 
bien, por ejemplo, hace veintiséis años 
con las horcas de Chicago. Si no ha ex- 
terminado el anarquismo de América, 
lo ha desalojado de la plaza y lo ha 
confinado a las bibliotecas, entre los fi- 
.lósofos y los poetas. Ha hecho (hablo 
'de aquél de pura marea americana) 
una cosa respetable, brillante, pruden- 
te, razonadora, un gustoso entreteni- 
miento aristocrático: entre los epieú- 
reos y los buenos gustadores del espí- 
ritu. Ha quitado la mecha de las hom- 
bas populacheras para encender las 
lamparillas de las luciérnagas solitarias 
sobre los viejos techos del quinto piso... 
' El pequeño Torquemada epiléptizo 
no razonaba muy mal; perdido en las 
telarañas ¡jurídicas y filosóficus del 
medioevo, no le faltaban ni siquiera 
los precedentes históricos para contem- 


plar el tin ni los legales para ¿mstificar 
el medio. 

Lo que me sorprende es que we haya 
elegido propio a mí. Comprendo que 
se envenene a un Sócrates, que se yque- 
me a Giordano Bruno, que se cuelgue 
a Spies y que se fusile a Ferrer, hom- 
bres que personificaron una doctrina 0 
un movimiento, como comprendo que 
se apuñalee a un César, que se vuele en 
fragmentos a un Alejandro II ó se ba- 
fee a un Cánovas del Castillo, pero no 
comprende como se quiera despachar 
seriamente a un individuo como yo, co- 
mo no comprendo por qué se hace sal- 
tar los sesos a un Canalejas... ¡Ay de 
mí!; vosotros no comprenderéis nunca 
la amargura de un tinterillo que se 
duerme por la noche perfectamente sa- 
tisfecho y feliz de no ser _ nada y se 
despierta célebre por la mañana, y yo 
moriría de verglienza si los dioses in- 
mortales no me hubieran dado el don 
inestimable de saber reir de muchas 
cosas que son ridídiculas y parecen so- 
¡emnes. z 

Vamos, entonces el golpe es fácil, 
salvemos el universo del cataclismo re- 
volucionatio... Tomemos a dos grin- 
gos desconocidos: ¿quién diablo se va a 
interesar por ellos? 

Pequeña obra, es verdad, pequeña 
gloria, ¿pero cómo esperar más de un 
pequeño Torquemada epiléptico «ue 
ha tomado a contrata, por dos mil dó- 
lares anuales, salvar el orden consti- 
ftuído del universo... 

Un breve intervalo de silencio atóni- 
to y desdeñoso; luego un grito y des- 
pués el estruendo tremendo de toda la 
clase trabajadora de Amáérica y Euro- 
pa que retumba como el fragor de una 
erupción en el bolsillo del pequeño cha- 
cal desdentado. 

En pie, en larga e interminable fila 
detrás de dos humildes trabajadores, 
está el proletariado del mundo entero. 
Los dos gringos desconocidos, en un 
instante, son arrancados por millones 
de manos encallecidas al tenebroso an- 
tro cromwelliano y sacados a la mayor 
luz del sol. Los dos nombres de los dos 
jenotos suenan como un grito formida- 
ble de guerra, y en una vibración su 
erito,de angustia señala los montes y 
los mares, y el eco que vuelve formida- 
ble, inmenso, terrorificante, más que el 
huracán y el tifón, 

¡Ah, no; no río más, ya no estoy más 
humillado! No, no estoy más acobar- 
dado porque no hago más parangones. 
No hay más eristos, y redentores, y 
mártires; no más apóstoles, no más tri- 
banos econ quienes la historia pueda 
comparar mi humildad oscura e insig- 
nificante. Está la muchedumbre, sólo 
la muchedumbre, nada más que ella, 
grande, innúmera ea sus mil caras y 
entre aquellas caras la mía. Hay un 
solo estruendo enorme, espantoso, que 
arranca de millones de voces humanas 
y entre aquellas voces la mía. Ellos 
y yo, todos y yo—yo en ellos, con ellos 
y por ellos, en el dolor, en la lucha, en 
la victoria y en la gloria.—Es la gloria 


"LA ACCIÓN OBRERA 


SEMANARIO SINDICALISTA REVOLUCIONARIO 





de mi elase, es mi gloria, mi regocijo, 
mi apoteosis. .. 

Gracias, compañeros. Habéis venci- 
do. Habéis sido fuertes y grandes. He- 
mos vencido, vosotros, yo, todos. Sí, 
también yo, porque también yo he 
combatido con vosotros. Si no es cier- 
to, si nada he hecho, vosotros que sois 
tan buenos porque sois tan fuertes, de- 
jadme por lo menos la ilusión. Lo diré 
a mis hijitos mañana, como lo dije ayer 
a mi mujer y hoy a mis padres, y nin- 
guna fuerza será tan patente en mí pa- 
ra darme espuelas en las nuevas bata- 
Mas nuestras como este pensamiento. 
Hemos vencido. Venceremos siempre. 
Siempre, siempre, hasta que la aurora 
se levante sobre nuestro campo y nos 
encuentre en armas y en pie para un 
nuevo asalto, para una nueva marcha 
más adelante, por una nueva ascensión 
más en lo alto. 


ARTURO M. GIOVANNITTI 


_———_L A y MA VA AU 


Bombas legales 


FARSAS POLICIALES 


Las hombhas son como las fieras en 
ciertos casos: mansas, no hacen daño 
aj burgués, pero de rebote aplastan a 
uno o más obreros. Es lo que sucedió 
en Barcelona, en Buenos Aires, en San- 
tiago, y es lo que sucede en Montevi- 
deo. 

Una bomba (o algo que quiso serlo) 
estalla en un hotel balneario durante 
una huelga de mozos; como es natu- 
val, los cireunstantes se llevan un susto 
de mil diablos y piden, junto con los 
diarios, medidas de rigor, enérgicos 
castigos, vigilancia a los peligrosos y 
demás específicos de lo que se ha dado 
en lNamar profilaxia social. Es lo que 
esperaba 'aleún polizonte ansioso de 
ascenso, de lucero y de vanidad, porque 
en tales casos los héroes de la jornada 
son nuestros Sherlock Holmes de ope- 
reta, que se ven reproducidos en cuan- 
tas revistas ilustradas existen en mil 
leguas a la redonda. 

Pero, se comprende, con una condi- 
eión, pues la gloria no es tan fácil: la 
de conseguir un autor (mejor si es ru- 
so) más o menos adecuado al caso. El 
pesquisante supremo de Montevideo no 
quiso ser menos hábil que sus colegas 
extranjeros, y rápido tomó al Roma- 
noff, que resulta ser el compañero Je- 
sús Suárez, el enal si bien presenta el 
inconveniente de no ser ruso, en cam- 
bio es secretario de la Federación mon- 
tevideana. 

He ahí una nueva jugarreta del te- 
rrorismo legal. El jefe de los pesquisas 
del otro lado de la zanja, no hizo lo del 
italiano del sainete, que preguntaba 
quién había tirado la piedra; él no ne- 
cesitó de eso; al contrario, mientras el 
público preguntaba quién había arro- 
Jjado la bomba, él contestó (como el otro 
italiano) : fué Suárez. 

Es preciso que no se deje represen- 
tar así no más la comedia, pues de sai- 
vete pasaría a drama. Los gremios 
obreros deben reclamar la libertad de 
su secretario, que resultó la única víe- 
tima del atentado autoritario. 

Y ojolá este hecho señale en la vida 
obrera del Uruguay un encauzamiento 
por su derrotero natural de tantas 
energías desvíadas por la senda tor- 
tuosa del café, de la pedantería inte- 
lectual y literaria, de la chismografía 
y del personalismo. 

¡Los hechos llaman a una nueva vi- 
ida de batallas que sólo se pueden pre- 
parar en el sindicato. 

¡A organizar las fuerzas, a 


'eparar 
la victoria, pues! 


SUSCRIPCION 


República Argentina, por mes............. 
Exterior, por mes pesos 0r0 ............... 








GRAN FIESTA CAMPESTRE 


a beneficio de 


“La Acción Obrera” 


Un grupo de entusiastas com- 
pañeros ha resuelto efectuar un 
gran Pic-nic con una importante 
rifa, el domingo 23 de febrero de 
1915, en la quinta de Boeri, calle 
Carrasco núm. 750 (Floresta), a 
total beneficio de nuestro perió- 
dico. 

La fiesta dará principio a las 
7 de la mañana y durante el día 
habrá juegos de tómbola, carre- 
ras de embolsados, olla colgante, 
etcétera. 

Una banda de música amenizará 
la fiesta, con un selecto reperto- 
rio. 
Habrá un bufet bien atendido, 
pero las familias podrán llevar 
sus meriendas si así lo desean. 

La rifa consta de dos importan- 
tes premios, consistentes el 1% en 
un juego de muebles valor de 200 
pesos y el 2% en una máquina de 
coser, valor de 60 pesos. 

Las personas agraciadas con es- 
tos premios pueden optar por el 
valor en efectivo, si así lo desean. 

Precio del boleto 0.20. 

Pueden solicitarse desde ya invi- 
taciones, entradas y números de la 
rifa, a nuestra administración. 

Entrada para hombres 60 cen- 
tavos. Señoras, señoritas y niños, 
gratis, . 


Una hnelga burguesa 


APOYADA POR LAS 
AUTORIDADES 








Recordábamos todavía las censuras 
dela prensa burguesa y hasta de algu- 
pos señores muy «avanzados contra una 
huelga de enfermeros, cuando nos in- 
formamos que los boticarios bonaeren- 
ses se declararon en huelga negándose 
a vender ningún remedio, porque se les 
quería imponer un impuesto a los per- 
fumes. Y esa prensa *““imparcial”” que 
censuraba a los enfermeros (que por 
cuarenta pesos hacen un trabajo mil ye- 
ces penoso), en nombre, nada menos, 
que de la Humanidad y del humanita- 
rismo, no sólo no censuró sino que apo- 
yó a los señores boticarios, gente bien 
mantenida y que roba el noventa por 
ciento sobre el producto que vende... 
listos huelguistas eran sagrados para 
los diaristas, como que toda botica está 
suseripta a varios diarios... 

¿Y las autoridades? ¿Prohibieron sus 
reuniones? ¿ Aplicaron la ley social con- 
tra estos despiadados huelguistas? Los 
cosacos, ¿cargaron sobre ellos? ¿Mata- 
ron unos cuantos? ¡No! Nada de eso. 
Al contrario, en algunas puertas de 
hweleuistas se estaban protestando al- 
eunos interesados (padres y madres de 
hijos enfermos), argumentando que los 
servicios públicos... en fin, decían lo 
«ne mil veces dijeron los conservado- 
res... Pero mada; los cosacos los di- 
solvieron a la fuerza en defensa de esos 
huelguistas burgueses. 

Por último, ningún ministro los lla. 
mó piratas, y si algún representante 
de las autoridades habló con ellos fué 
para decirles que “se eedía a sus jus- 
tas peticiones””. 

¡La igualdad ante la ley! ¡Mentiras 
de los payasos republicanos! ¡Embus- 
tes de estas democracias prostituídas ! 

Lo que hay es hierro y fuego, azote y 
cárcel para el obrero, y servilismo, mu- 
'tcho servilismo para el burgnés, sea el 















ibuitre ferroviario, sea el liendre resu- 
citado de una botica. 
¡ Democracia de “boutique?”! 


Más allá del ideal 


No pensemos como los viejos 
creyentes que lloran ante el 1do- 
lo que "se derrumba. 


Creer, luchar. aferrarse al culto 
muerto: todos los creyentes hacen lo 
mismo. No importa que el idolillo sea 
tde barro, de bronce o de carne. No im- 
porta que ande diluído en la nebulosa 
mental ó en el torbellio de la pasión. 
¿Por el ideal, vivo primero, muerto des- 
,pués, se eumple la ley inhumana del sa- 
erificio. Viene del Jehová bíblico, del 
Cristo evangélico. Donde quiera, hay 
fun libro “santo?” que en cualquier len- 
¡gua pregona la virtud del holocausto. 
Hay que prosternarse ante algo. Cae 
de rodillas el místico; rinde su vida el 
fanático; y, por inversión de términos, 
el revolucionario divaga la locura mi- 
lagrera de las maravillosas transforma- 
ciones. 

No les arranquéis su ilusión, su que- 
rida ilusión. Se defenderán como leo- 
nes, os desgarrarán como panteras, ru- 
girán como hienas. No hay animal más 
fiero que el creyente. 

¡Deelararse equivocado, 

el rumbo, abrirse a la luz de la verdad 
que brota, de pronto, del arcano? ¡Im- 
posible! Luchando consigo mismo, el 
¡hombre del ideal persistirá tercamente 
ven el yerro, se obstinará en la aberra- 
ción, luchará porfiado contra el torren- 
te que quiere arrastrarlo. La fe, la in- 
quebrantable fe, estará en guardia 
siempre. Y ya se llame religiosa, ya 
política, ya filosófica y social, impug- 
nará todas las demasías del pensamien- 
to, encerrándose en su fanático, incon- 
movible dogmatismo. 
¿ Cambian los nombres, las figuras, las 
frepresentaciones, los cultos; cambian 
los artificios de lógica, las construecio- 
mes mentales; cambia el léxico y la re- 
tórica. Una sola cosa permanece inal- 
terable: el mito. 

Como viejos creyentes, lloramos ante 
el ídolo que se derrumba y, si no pode- 
'mos reconstruirlo, creamos uno nuevo. 
Es preciso estar siempre lle rodillas de- 
ante de alguna cosa. 

He ahí por qué a través de todas las 
transformaciones ideológicas, el ideal 
permanece irreductiblemente idéntico 
a sí mismo. Aun en las mayores altu- 
ras, el ariete demoledor no se diferen- 
cia gran cosa del cachivache que in- 
ciensa a los dioses y encumbra a los se- 
ñores de la tierra. Son distintos ins- 
trumentos de diferentes cultos. 

Parece como si se hubiera petrifita- 
do en el alma de los hombres el hábito 
de la adoración; en su cerebro, la idea 
de lo maravilloso; en su carne y en sus 
huesos, la funesta tendencia «al servi- 
lismo, 

En vano será que claméis por la in- 
dependencia del espíritu. Los más li- 
bres se agarrarán desesperadamente al 
elavo ardiendo de su idea hecha. No 
podrían vivir sin el amo de brgangs ar- 
tienlados o sin el amo de trabazón ideo- 
lógica. Es menester sentirse dirigido 
por algo y para algo. Estamos hechos 
para la esclavitud. El látigo es tam- 
bién un icono. 


El batallar de los siglos nos ha traí- 
do a tiempos que el idealismo dogmá- 
tico va a estrellarse contra las rocas del 


espíritu libre. Más allá del ideal, hay 
siempre verdad, hay siempre justicia, 
hay siempre razón. Nadie osaría de- 
mostrar. que el desenvolvimiento de las 
ideas tiene barreras infranqueables. 
El límite es absurdo, es imposible. No 
pongáis muros al pensamiento. El mis- 
mo pensamiento los “derribará como a 
frágil fábrica de cascote. Abrid vues- 
tro entendimiento a los más atrevidos 
análisis; rendíos a todas las verdades 
que vayan surgiendo; mo os petrifi- 
quéis en el quietismo de una concep- 
ción bella, por amplia y grande que os 
parezca. Conviene tener el espíritu dis- 
puesto a todas las transformaciones. 
Más allá del ideal, hay siempre ideal. 

No hablamos sólo para los creyentes 
incurables del pasado. Hablamos más 
bien para los creyentes de la revolu- 
ción, del porvenir dichoso, de la felici- 
dad venidera. Hablamos para los so- 
ñadores que, creyendo demoler, recons- 
truyen; que, juzgándose revoluciona- 


enmendar 


% 


, 


rios, son la persistencia dogmática, cie- 
ga, de las viejas aberraciones. 

En todas partes parece que surgen 
gentes nuevas, nuevas legiones de bra- 
vos luchadores por cosas novísimas., 
Desconfiad. Traen a cuestas los fama- 
tismos hereditarios. Tal vez avanzan 
iluminados por el espíritu de secta. 
Acaso los guía la visión lejana de una 
nueva deidad. Encended, por si acaso, 
todas las luces. Y vosotros mismos, 
desnudaos ante la multitud para que 
os vea limpios de idolatrías y servilis- 
mos. 

Todo el que se considere al término 
de su viaje es hombre perdido para la 
revolución. Perecerá adorando su ído- 
lo o orando su acabamiento. Será co- 
mo todos los viejos creyentes. 

Más allá del ideal, hay siempre ideal. 

R. MELLA 
(De “El Libertario”, de Gijón). 

Nota de redacción. — No podemos 
limitarnos a reproducir esta bella pieza 
del notable publicista, porque parece 
escrita no sólo para nuestro ambiente, 
sino para este momento mismo, en que 








los ¡gnorantes que inspiran el elemento 


anarquista han rechazado una obra al- 
tamente revolucionaria como la del úl- 
timo congreso obrero, en nombre de la 
“tradición”? y de los. ““prejuicios”” 
que tienen inculcados, según sus pro- 
pias declaraciones. Este artículo es pa- 
ra “los soñadores que en vez de demo- 
ler reconstruyen””, no sólo los prejui- 
cios que se han apoderado de ellos, sino 
el poder de los legalitarios, que al am- 
paro de la división abrera están levan- 
tando su influencia gremial que los sin- 
dicalistas habíamos abatido por com- 
pleto. No creemos que los directores 
espirituales del ““rebaño”” (como ellos 
dicen) anárquico argentino Saquen pro- 
vecho de este meditado artículo de Me- 
lla, pero los obreros aptos para la re- 
flexión, no eretinizados hasta el último 
grado de la pérdida de la personalidad, 
pueden inspirarse en esta fuente sana, 
si quieren recobrar la salud de su espí- 
ritu, envenenado por los que inculean 
prejuicios y tradiciones de un pasado 
que estuvo muy lejos de ser la última 
palabra de la perfección. 





VIDA OBRERA 


La victoria de Ja U. 0. del Tandil 


La VIRTUD DE UNA FUERTE ORGANIZACIÓN 


Nuestro corresponsal nos informa 
detalladamente en la sección corres- 
pondiente del buen éxito  aleanzado 
por la Unión Obrera de las canteras 
del Tandil, en su nueva demanda de 
mejoras. 

Este triunfo lo contábamos desde 
antes de la presentación del pliego, por 
lo que no mos llama mayormente la 
atención, si no desprendiesen preciosas 
¿nseñanzas de este bello episodio de la 
lucha sindicalista. 

TIeual que nosotros, todos cuantos co- 
nocen el espíritu sindical de los obre- 
ros del Tandil, hl saber del nuevo gesto 
combativo, se habrán pronosticado una 
victoria, puesto que la prueba de la 
*“huelga grande?” ha demostrado que 
la legión sindicalista del Tandil vence 
por sobre cuantas adversidades se pre- 
senten, aunque haya que combatir con- 
tra el capital, la policía, el hambre y 
todas las calamidades confabuladas 
igual que los patronos contra los tra- 
bajadores de la piedra. ; 

Entremos en materia. Primeramente 
queremos hacer constar la importancia 
del pliego de condiciones. En él se es- 
tablece un aumento general de los sa- 
larios y la disminución de una hora de 
trabajo durante seis meses, pues antes 
la jornada era de mieve horas durante 
un semestre del año, quedando ahora 
de ocho horas uniformemente. En re- 
sumen, según lo expresado por un re- 
presentante del patrón Cima, el nuevo 
pliego representa una salida de 15.000 
pesos mensuales, que serán distribuí- 
dos entre los 700 obreros de Cerro Leo- 
nes. Entre los beneficiados por el mo- 
vimiento están hasta los ““bochas?”” 
(muchachos), los cuales desde ya sa- 
brán compenetrarse de un espíritu rel- 
vindicador tal como es necesario para 
la generación que dentro de diez o más 
años tendrá que hacerse cargo de los 
destinos proletarios. Esas almas nue- 
vas estarán abiertas a las sanas ten- 
dencias: emancipadoras del sindicalis- 
mo. > 

El representante de Cima declaró en 
una primera entrevista que le era im- 
posible ceder a todo el pliego, propo- 
niendo zanjar el conflicto cediendo la 
mitad, pero una resolución de la asam- 
hlea envió de nuevo a los comisiona- 
dos manifestando el rechazo de la fór- 
mula y el mantenimiento del pliego. 


Como vieran los interesados que la 
huelga iba a ser un hecho, pues los 


obreros estaban terminando la piedra 
cortada para entregar las herramien- 
tas, cedieron sin más trámites a todo 
lo que va inserto en la correspondencia 
Hle aquella localidad. 

Los patrones cargaron con el pago 
íntegro del seguro obrero, entre otras 
Cosas... 

¿Cómo se explica que los capitalistas 
hayan ¿cedido sin tan siquiera haber 
querido) esperar el momento de la huel- 
ga? Dof cosas han sido la causa única 
de estalactitud: el recuerdo de la huel- 
ga de 11 meses y el poder actual de la 
organizapión. 


Una victoria reñida y una organiza- 
ción fuerte, no dejando esperanza de 
triunfo al burgués, evita la huelga por- 
que éste transige. Su orgullo, tan dos- 
considerado, se humilla. Ahí tien:a los 
pacifistas y los conservadores el reme- 
dio para las huelgas: una organizacion 
fuerte, revolucionaria; pero para cilos 
este remedio es peor que la enfern:e- 
dd, pues en tal condición su dominio 
no duraría meses siquiera... Ma! que 
les pese, sin embargo, este será el reme- 
dio eficaz para Ja huelga: la desapari- 
ción del capitalismo y su sistema de 
explotación. 

Los accidentes de trabajo, todo un 
capítulo de la odisea peticionaria en el 
programa de los partidos políticos obre- 
ros, que han merecido miles de confe- 
rencias, libros, mitins; que fué tema 
para los profesores, catedráticos, pe- 
riodistas, legisladores, ministros, juris- 
tas, ete., ete., sin que haya dado re- 
sultado por ese lado, es resuelto por los 
rudos trabajadores mediante su propia 
acción... ¡Ah, cuán sabios y sencillos, 
tanto como eficaces, son los medios de 
acción del sindicalismo!... Los legis- 
ladores, los juristas, los ministros, todo 
eso está de sobra cuando la organiza- 
ción es fuerte y los obreros son cons- 
cientes. Los verdaderos sabios, no sou 
los infeeundos infatuados que ostentan 
títulos universitarios, puesto que a na- 
da saben conducir con sus teorías y 
programas; son los obreros los nuevos 
conductores y guías en la difícil trave- 
sía de la vida en este erial burgués; los 
que señalan con hechos los rumbos de 
un nuevo vivir, más humano, más ¿us- 
to. Los demás pueden llamarse a silen- 
cio por su impotencia. ¡Estamos en el 
siglo de los obreros! 

Pero comprenden los obreros del 
Tandil que el fruto espléndido de sus 
victorias, sus condiciones superiores de 
vida y de trabajo, el respeto que han 
impuesto a sus patrones, todo es el ló- 
gico resultado de la unión y del amor 
que sienten por su sindicato, por la vi- 
gorosa Unión Obrera de las Canteras. 
Por eso, cuando surgen cuestiones per- 
sonales promovidas por espíritus disol- 
ventes o por individuos interesados 
hue sólo anhelan vivir sin trabajar, o 
por ambiciosos que desean imponer sus 
predominios, tengan en cuenta que eso 
es el peligro de sus conquistas, de su 
organización y de su dignidad. Si al- 
guna de las tantas y odiosas cuestiones 
promovidas hubiese derrumbado la 
Unión Obrera de las Canteras, a estas 
horas los salarios hubiesen bajado, los 
horarios aumentado, con el pretexto de 
la competencia extranjera, y las *““ple- 
cas”? con su sistema de esclavitud se 
iría acercando por encima de los cerros 
como una nefanda amenaza... Por 
suerte eso está lejos, pera no hay que 
olvidarlo. 


, 


Por otra parte, los obreros de otros 
ramos debieran tomar ejemplo de estos 
hechos. Son pocos los obreros, en la 
misma capital, que no sienten, no sólo 
los efectos de la explotación, sino del 
despotismo y el capricho. Basta que 
un obrero falte un día al trabajo para 


que sea observado y despedido a ve- 
ces, aunque la causa de la falta sea una 
enfermedad originada por el exceso de 
trabajo... Miles de injusticias se come- 
ten, sin que haya fuerza para contra- 
rrestarlas. Los patrones, los capata- 
ces y los directores, gozan con su des- 
potismo, se refocilan 96n el dolor aje- 
no. Es el individuo burgués en toda la 
brutalidad de su dominio. Allí, en las 
canteras del Tandil, si bien se está bájo 
el régimen capitalista, la diferencia es 
enorme. Allí el despotismo está mania- 
tado por el sindicato. : 

¡ Tremole por siempre, como símbolo 
de ¡justicia y promesa de redención, 
en la risueña cuenca donde está el lo- 
cal obrero, la roja bandera de la Inter- 
nacional Obrera, que con brazo robusto 
tienen izada los obreros de las cante- 
ras! MEE 

Y cuantos han contribuído con su es- 
fuerzo noble y desinteresado a esta 
vbra grande, reciban el premio que an- 
helan las almas buenas, que es el de la 
convicción del deber cumplido en de- 
tensa de la causa más justa, ciral es la 
tausa del trabajo. 

La obra se engrandece, y nuestras 
esperanzas se afirman por la total 
emancipación, porque en la lucha de 
«Clases, en la batalla tecia, en el campo 
de la acción práctica no hay pesimis- 
mos pueriles, como que es el campo don- 
de triunfa la vida y la juventud. 





Federación obrera ferrocarrilera 
PROBABLE HUELGA EN EL CENTRAL ARGENTINO 


. La clase capitalista nunca ha visto 
con buenos ojos la organización de los 
trabajadores. Por instinto, al princi- 
pio, por experiencia luego, trató por 
todos los medios de mantener divididos 
«1 los trabajadores, porque de ese modc 
era como más y mejor podía explotar- 
Jos. 

Pero los trabajadores, por otras tan- 
tas razones, siempre procuraron unirse 
porque a su vez comprendían que sólo 
organizándose, uniéndose, era como po- 
dían mejorar sus condiciones. 

El gremio ferroviario no constituye 
excepción. Las empresas, siempre ene- 
migas de toda organización, y los obre- 
ros siempre ansiosos de bienestar y li- 
hertad, luchando, sacrificándose para 
organizarse, ya que la organización 
sindical es el arma por excelencia que 
permite triunfar a los trabajadores. 

Ha hecho un año recién que los fe- 
rroviarios iniciaron la última tentati- 
va seria para organizarse. En ese año 
mucho progreso han hecho. Hoy cuen- 
tan con una organización vasta y só- 
lida que viene preocupando a los ex- 
plotadores. 

Ayer fué la Empresa del Pacífico, 
hoy es el Central Argentino que tien- 
de a anular la organización con medi- 
das tan estúpidas como torpes. Vien- 
do que el espionaje y el rufianismo no 
da resultado por cuanto existe en el 
gremio una clara conciencia societaria 
y buen espíritu de compañerismo, la 
empresa apela a la destitución. 

ln Pereamino, Victoria, San Martín 
y: Retiro ha habido varias destitucio- 
nes, Sin más causa que la de ser asocia- 
dos los destituídos. 

Ante esta canallesca actitud, las see- 
ciones de toda la línea han resuelto exi- 
gir la inmediata readmisión de los com- 
pañeros destituídos. A tales efectos 
Fué nombrada una comisión para en- 
trevistarse con el gerente, C. H. Pear- 
son. 

Los obreros ferroviarios están en el 
deber de obrar con energía, con entu- 
siasmo, si es que desean salir vietorio- 
sos. Es preciso que terminen una vez 
por todas con el estúpido despotismo 
los señores de las esterlinas. 

Ya que las empresas se salen de la 
'legalidad, hagan ellos otro tanto. Se os 
desconoce vuestros derechos ¡ferrovia- 
rios!, hacedlos reconocer con la huelga, 
con la fuerza. 

Obreros sastres 

El 18, a las 8.30 p. m., este gremio 
celebrará una importante asamblea y 
conferencia en el salón San Martín, 
Rodríguez Peña 344. 


Ningún obrero sastre debe faltar. 


El personal del taller de la calle Tu- 
cumán 3040 se ha declarado en huelga 
reclamando del explotador, lo siguiente : 

Ocho horas de trabajo, readmisión 





de un obrero despedido, readmisión de 
todo el personal que toma parte en el 
movimiento, entrada libre del cobrador 
en el taller. 
Por el momento no hay ningún trai- 
dor. 


De Italia 


UNA MASACRE HORRENDA 


€é o _— 


Compañero de LA ACCION OBRERA 





Pocos días llevo en este país de go- 
biernos democráticos y liberales, don- 
de desde el rey al papa todos quieren 
ser socialistas, pero son los suficientes 
para haber observado que aquí como 
en esa, como en Rusia y en cualquier 
parte donde impera el capitalismo y 
sus organismos políticos de domina- 
ción, el trabajador es el esclavo, el 
condenado al hambre, a la opresión y a 
la muerte. 

El ejército mata en Libia para de- 
fender al capitalismo, y mata en Ita- 
lia, a mujeres, a niños, a italianos 
mismos, en defensa siempre de los la- 
drones patentados con los nombres de 
prefectos, síndicos o consejales. 

En el pueblo de Roca Gorga las tro- 
pas asesinaron impunemente a dos mu- 
jeres, dos hombres y un niño de cineo 
años, hiriendo, además, a cuarenta per- 
sonas... ¡Gloria al ejército italiano! 
¡Gloria a los que en Trípoli aprendie- 
ron el oficio de “forcaiuoli”” (verdu- 
gos)!.. 

¿Qué delito qué crímen horrendo co- 
metieron esos pobres mártires? Nin- 
guno. Quisieron protestar contra los 
ladrones del poder ¡y murieron por 
ello. Nada sorprendente es esto, en un 
país y en un momento en que un señor 
ministro ladrón como Nasi, que tuvo 
que huir de Italia para no ser arresta- 
do como un apache, vuelve a ocupar su 
banca de diputado... 

Como es costumbre en todas partes, 
los señores de la situación se acomodan 
y se ayudan para mejor explotar al 
pueblo, cargándolo de gabelas. 

Como es natural, esto originó una 
efervescencia agravada por haber de- 
jado a la población sin agua, alumbra- 
do ni servicios públicos de ningún gé- 
nero. 

La agitación no presentaba ningún 
carácter revolucionario obrero, pues el 
pueblo es atrasadísimo. Por el contra- 
rio, tenía un carácter completamente 
couservador. El mitín en que sucedió 
la matanza era convocado por la so- 
ciedad “Savoya”? y las banderas que 
usaban los demostrantes era la italia- 
na... Esto no obstante de nada les va- 
lió. Cuando la multitud estaba en el 
local de la sociedad organizadora del 
mitin, como quería recorrer las calles 
del pueblo con sus banderas desplega- 
das, los carabineros se opusjeron y hu- 
ho el primer choque sin mayores £on- 
secuencias; pero ¡avisadas las tropas 
que habían sido enviadas a ese pueblo 
«on tan nefando fin, comenzaron,a pro- 
vocar al pueblo. Lo encerraron entre 
dos fuegos y comenzaron a atropellar- 
lo. En eso parece que algún demos- 
trante arrojó piedras contra los solda- 
dos, lo que fué suficiente para que és-. 
tos hicieran fuego sobre tanta aglome- 
ración de gente, produciedo 45 víeti- 
mas. 

¡ ¡Para eso el pueblo italiano hace las 
balas y manda sus hijos a servir a la 
patria! ¡Sus balas, sus armas y sus 
hijos sirven contra su mismo pueblo! 

¡Bellezas del sistema capitalista! 
¡ Glorias del ejército italiano y de todos 
los ejércitos! 

Pero este suceso y muchos como él, 
enseñan al pueblo lo que es la patria, el 
ejército y la bandera: ¡los símbolos y 
los guardianes de la explotación y de 
los ladrones potentados!! 

Camilo VERCESI. 

Roma, enero 11 de 1913. 


PAE 
La fusión obrera 
y los sofistas 





Enseñando el anarquismo 
a los anarquistas 





Hemos analizado sumariamente los 
artículos antifusionistas, hemos, pues- 
to de relieve su inconsistencia, su abso- 
luta falta de lógica y su contradicción 




















con los principios del anarquismo que 


ísin conocerlos) y prácticamente nie- 
gan. 

Los que han seguido con atención 
nuestras réplicas, habrán podido cons- 
tatar la fragilidad de la lógica antifu- 
sionista, ya que con tanta facilidad se 
ha producido el destrozo, .Pues hasta 
el mismo paladín del antifusionismo, 
21 caballero Antilli, que en su último 
artículo anunciaba estar dispuesto a 
escribir diez y siete veces más (¡pobre 
lógica, cómo iba 4 quedar!) para de- 
fender contra vientos y mareas el anti- 
fusionismo, parece haber desistido. Si 
así fuera, confesamos nuestro pesar por 
las esperanzas y regocijos que en él 
fundábamos... 

Pero no porque ese caballero haya 
resuelto dejar sus diez y siete prome- 
sas para las calendas griegas, nosotros 
vamos a privar :a los lectore y compa- 
fieros del sabroso comentario de sus 
monumentales elucubraciones ,filosófi- 
has (¡qué filsóficas!) y sociológicas 
"¡qué profunda sociología... diferen“ 
te!) que están llamadas a revolucionar 
todo el humano saber. 

Pues tenemos a la vista un estudio 
del sociólogo E. Durkheim, profesor 
de Sociología en la Sorbona, y si bien 
dedica las diversas ramas que abraza 
esa pseuda-ciencia hoy tan en boga 
entre los imbéciles, no hallamos ni si- 
quiera una palabra, una álusión que 
nos permita entrever el transcendental 
y misterioso significado del descubri- 
miento de Antilli respecto a la socio- 
logía diferente. Porque hasta hoy se 
habló mucho de sociología, de interpre- 
taciones y explicaciones muy diversas 
lentre sí y aleuna vez opuestas; pero 
hunca de sociología diferente en el 
sentido que le da Antilli. Ya que, si no 
erramos, la sociología es el estudio de 
las sociedades. Y su tarea—al decir 
el sociólogo citado—eonsiste  única- 
mente en determinar bien los hechos 
“uyo estudio emprende, descubrir las 
leyes según las cuales se producen 
aquellos hechos y dejar a otros inves- 
tigadores el cuidado de encontrar, si 
Eprocede, las aplicaciones posibles de 
«las proposiciones que establece. De 
acuerdo con esta definición de Durk- 
heim, no es posible haber sociología 
diferente, y, por otro lado, el pobre 
sentido común, que tan estropeado sale 


. con la lógica de Antillí, eleva, aunque 


débilmente, su voz de protesta dicien- 
láo que si bien puede haber tantas teo- 
rías como personas, no puede haber 
más que una sociología, como no más 
que hay una astronomía, una física, 
una química, una geología, ete. 

Pues para ser diferente no debiera 
estudiar las sociedades, y entonces no 
sería sociología... 

Pero dejemos la sociología, que por 
lo visto no es el fuerte de ese señor, y 
volvamos a la tradición, a la historia 
del movimiento obrero que, dicho sea 
de paso, conoce tan bien como la socio- 
logía. 

Ese señor habló de la tradición, pero 
ha revelado una crasísima ignorancia. 
Ha confundido la tradición (el pasa- 
do) con el tradicionalismo (sistema 
«ue consiste en inspirarse en él. Y bien, 
la tradición, como la historia, no puede 
borrarse ni negarse; el pasado está es- 
trechamente vinculado al presente. 

Nosotros no negamos nuestro pasado 
revolucionario, como no negamos nues- 
tra historia fusionista; pero nunca nos 
hemos inspirado en el pasado ni jamás 
nos inspiraremos. Lo que hay de bueno 
en la acción individual o colectiva no 
alesaparece con la acción misma; so- 
brevive, y es lo que comúnmente se de- 
nomina experiencia. Pero quien ha 
querido truncar su pasado es el propio 
señor Antillí, que calificó de burrada 
una réplica nuestra, en la que le recor- 
dábamos—¿ qué pensará el lector!— 
sencillamente, su pasado, su tradición 
wle policía. +: 

Nos explicamos que los católicos y 
reaccionarios sean tradicionalistas, que 
los burgueses, frente a la acción impe- 
tuosa de los trabajadores que amena- 
gan destruir su dominio, se proclamen 
también tradicionalistas, puesto que 
nada bueno pueden esperar del porve- 
niry a no ser su ruina total. Después 
de todo, estos son lógicos. Aun cuando 
siempre sees puede enrostrar el enér- 
gico y expresivo apóstrofe de lord 


, 


dichos señores teóricamente profesan . 
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Gladstone: “Vosotros sois como las 
papas; tenéis la mejor bajo tierra.” 

Pero el tradicionalismo en boca de 
anarquistas, de gentes que dicen tra- 
bajar por una sociedad nueva, de ins- 
pirarse en el ““Ideal””, no sólo resulta 
un contrasentido, sino que payasesca- 
mente grotesco. 

Anarquistas que se han llamado pan- 
clastas, que han elevado a la categoría 
de dogma la famosa frase de Bakou- 
nine: “destruir, es crear?””, hoy, para 
,combatir la fusión, salen defendiendo 
el tradicionalismo. ¿Se quiere una ma- 
yor deslealtad polémica, una prueba 
más grande de inmoralidad y rastre- 
rismo? : 

Debemos todavía hacer resaltar otro 
punto, a fin de evidenciar aún más la 
ignorancia del señor AntiMí. Este se- 
ñor propone lo siguiente: ““Que, en fin, 
cada tres meses o cada seis, con una 
tmplia propaganda, se realice o llame 
a las sociedades, autónomas o no ad- 
heridas a la Federación, a Congresos 
tle Adhesión o de Unificación, propo- 
niendo a estas sociedades que acepten 
todo el pacto, o la mitfid. o una parte 
permaneciendo para lo demás autóno- 
mas, si lo prefieren. ?” 

Antes de entrar a señalar lo tras- 
erito, señalamos una nueva contradic- 
ción. En el segundo párrafo del del 
artículo que comentamos, dite el caba- 
llero AntiMí: “Ya no habrá quien pre- 
dique la fusión, predicando la confian- 
ka sólo en la *“unión””; porque no le 
escucharán.”” Ahora compare éfa lector 
esta afirmación con la proposición 
trascripta anteriormente y se dará 
cuenta del profundo divorcio que exis- 
te entre el señor Antillí y la señora Ló- 
gica. 

Si fuera cierto que predicar la unión, 
la fusión, equivale a predicar en de- 
sierto, habrá que convenir que el señor 
ex polizonte de aldea siente verdadera 
admiración por semejante empresa, ya 
que nos propone un congreso perma- 
nente para realizar la ““unión”” por la 
*““unión””, puesto que de acuerdo con 
su propósito las organizaciones serían 
y no serían a la vez solidarias. 

Pero ante todo, una pregunta: ¿Hay 
que seguir trabajando por la fusión, 
como se desprende del final del artícu- 
lo, o débese abandonar ese propósito 
como se sostiene «al principio? 

Mientras el señor Antillí resuelva 
esta amtinomia, nosotros  continuare- 
mos, revelando el profundo . conoei- 
miento histórico que tan bien demues- 
tra. 

Ese señor, que hasta ayer, se puede 
decir, estuvo redactando sumarios, tie- 
'tne la desfachatez de tratarnos de ad- 
venticios. ¡Cretino! Es la única expre- 
sión que merece. Primero habla de 
nuestro pasado socialista (otra contra- 
dicción, y van cientos) para combatir- 
nos, y luego, olvidándose de lo dicho, 
nos llama adventicios, 

Para que otra vez pueda hablar con 
más conocimiento (si es que tiene al- 
guna aptitud para aprender), vamos 
a, demostrarle al pobre diablo que su 
proposición final, tan mal redactada 
como peor pensada, ha sido presentada 
por los adventicios sindicalistas cuan- 
do ese caballero, que se atribuye una 
especial misión purificadora, se espe- 
cializaba en perseguir a los trabajado- 
res. 

Los sindicalistas (¡adventicios!) en 
1905—cuando el señor Antillí, con se- 
guridad, no hablaba de anarquismo ni 
de fusión—considerando que los traba- 
jadores revolucionarios no tenían una 
clara conciencia de su situación y que 
en vez de preocuparse de sus intereses 
acataban las Órdenes de sus caudillos, 
como hacen hoy por desgracia la mayo- 
vía, viendo que no era posible la fusión 
propusieron un pacto de solidaridad 
que Antillí podría copiar si sigue con 
la proposición. Y tanto para facilitar- 
le la tarea (ya que como todos los ““in- 
telectuales”” sin intelecto que tanto 
abundan en el villorrio anárquico, el 
señor Antillí escribe con muchas difi- 
Pultades) trascribimos del pacto alu- 
dido la parte substancial. 

Los sindicalistas proponíamos un 
pacto de solidaridad entre la U. GQ. 
de T, y F. O. R. A., para llevar a 
cabo la siguiente obra: 

“12 Oponerse tenazmente a la apli- 
cación de cualquier proyecto de Ley 
Nacional del Trabajo que en sus dispo- 





siciones contuviera, como el proyecto 
yecto González, medidas restrictivas al 
desenvolvimiento ¡y idesarrollo de la 
clase trabajadora. 

“2,2 Cuando manifiestamente se de- 
cretara el estado de sitio con el propó- 
sito de ahogar probables o efectivos 
movimientos de la clase trabajadora; y 

“3,2 Para combatir hasta su com- 
pleta derogación a la odiosa y draco- 
niana Ley de Extrañamiento de Ex- 
tranjeros, valiéndose para ello de una 
asidua propaganda y de una acción se- 
ria y meditada realizada en el interior 
y exterior de la república. ”” 

Esta proposición de los sindicalistas 
fué rechazada por la Federación bajo 
la pérfida inspiración anárquica. 

Ya puede ver el señor Antillí cómo 





los adventicios sinditalistas le lleva- 
mos ocho años de delantera, y a la vez 
puede aprovechar como lección el ejem- 
plo de firmeza, coherencia y seusatez 
tjue la acción de los sindicalistas re- 
presenta. 

Hoy como ocho años ha—desde la 
aparición de nuestra hoja—estamos 
por la fusión, por la unión de la clase 
obrera. La obra aún no se ha realiza- 
«lo, pero para realizarla nos sobra ener- 
gía y entusiasmo, y tenemos el pleno 
¡convencimiento de alcanzar el triunfo. 
Por lo que—parodiando a Marx, que 
después del fracaso de la revolución 
«lel 1848 gritaba ¡Viva la revolución! 
—repetimos por segunda vez: la fusión 
ha muerto: ¡viva la fusión! 








La acción creadora del Sindicalismo 





Las demostraciones prácticas de la 
bondad del método sindicalista, que 
reclama del proletariado una mayor 
generalización de sus esfuerzos de lu- 
cha contra el predominio capitalista, 
son de una elocuencia que jamás podrá 
nublar la verba que los corifeos del re- 
formismo gastan con el fin de hacer 
triunfar sus teorías conservadoras. 

El sindicalismo, como hecho, acción 
práctica del proletariado organizado 
en los sindicatos obreros, crea una teo- 
ría, una filosofía que como resultante 
de esa acción tiene el encargo de de- 
mostrar los alcances y el valor de un 
movimiento inspirado en los principios 
de esa nueva corriente que como nueva 
modalidad de la acción obrera va ex- 
tendiéndose por todas partes donde ha- 
ya movimiento obrero, o por lo menos, 
donde las condiciones del régimen de la 
producción capitolista hayan creads 
los elementos materiales que son la ba- 
se del movimiento sindical. 

El sindicalismo, cuyo fundamento 
principal lo constituye el hecho de la 
organización obrera que acciona direc- 
tamente, sin intermediario de ninguna 
especie, contra el privilegio burgués y 
la dominación del estado, ha venido 
ereando con una serie de hechos, la filo- 
sofía sindicalista, que siendo una filo- 
sofía de la acción, explica lo que para 
muchos miopes o neófitos que no alean- 
zanm a comprender los hechos sociales, 
resulta inexplicable. 

El es, a la vez que la acción de la 
clase obrera realizada en un sentido 
revolucionario y de clase, la teoría que 
nace de la fuente pura y eristalina de 
esa acción creadora de las más bellas 
y soberbias imágenes y vuelve a ella 
una vez cumplida su misión de expli- 
car o aclarar los hechos. 

Por eso el sindicalismo, que es ante 
todo acción, lucha de clase, movimien- 
to de la clase obrera organizada, tiene 
en cuenta más que los programas o las 
declaraciones que resultan ser siempre 
reaccionarias o conservadoras, la ac- 
ción, que es la única que transforma y 
crea, la única revolucionaria. Fuera 
de ella, de esa lucha de clases que es el 
eje de su movimiento, no hay nada que 
preocupe o que vale la atención de te- 
nerlo en cuenta. 


¿Es lo que no puede ser para los con- 

servadores y demócratas, idealistas y 
filósofos: la acción, cada vez más in- 
tensa y general, más permanente y de 
clase. 

Y lo que tiene de destructor para los 
conservadores, demócratas, reformis- 
tas e idealistas, encajados como un 
morbo en el movimiento obrero, lo tie- 
ne de creador para el sindicalismo. 


Ella, no sólo despierta en los obreros 
el sentido de la realidad social, educa 
su corazón en el sentimiento de clase, 
lo adiestra para la vida o le templa su 
carácter para la lucha (grandes atri- 
butos morales que solamente ella pue- 
de proporcionarlos) sino que robuste- 
te, como consecuencia de esas cualida- 
les que desarrolla las propias filas 
donde desenvuelve el obrero que lucha 
su actividad revolucionaria. — 

Y los ejemplos, las demostraciones, 
las tenemos a granel para encajarlas 


en las narices de quienes atribuyen al . 
“sindicalismo, o sus métodos de acción, 


un carácter destructor de sus propias 
fuerzas, porque dicen reclama de los 
obreros una mayor cantidad de sacri- 
ficios y da al movimiento proporciones 


vastas que no puede atender ni resistir. 

Y bien: nada más oportuno para ro- 
bustecer nuestras observaciones que el 
aspecto que presenta el movimiento 
obrero inglés. Todos saben que en In- 
glaterra, la clase obrera organizada e 
inspirada por las *““Trade-Unions”” en 
un sentido corporativista y conserva- 
dor (hasta merecer las simpatías de los 
reformistas socialistas porque la acción 
de esa organización se caracterizaba 
“por una antipatía a los métodos del sin- 
dicalismo revolucionario y tendía a re- 
ducirla a su mínima proporción, evi- 
tando en todo lo posible lMegara a ge- 
neralizarse), la actitud adoptada y el 
carácter dado a las luchas recientemen- 
te realizadas. Carácter de lucha que 
ha sido la más grande negación de su 
pasado y en oposición a los jefes que 
como verdaderos gobiernos mandaron 
la vasta organización obrera inglesa. 

Bajo la influencia de condiciones 
muevas creadas por una larga experien- 
cia en el propio país, los trabajadores 
ingleses, aleccionados por la experien- 
cia realizada por los trabajadores en 
otros países, dieron a su acción un ca- 
rácter totalmente nuevo para ellos y 
realizaron los más vastos y soberbios 
movimientos huelguísticos. De la sim- 
ple lucha de oficio o de una rama del 
oficio que la distinguió en su pasado y 
que fué motivo de fracasos enormes y 
aniquilamiento de la organización, la 
transformaron por una lucha realizada 
por los trabajadores de toda una in- 
dustria hasta extenderla a todo el país. 

Instintivamente, sin conciencia de 
que una acción semejante implicaba 
realizar el sindicalismo, los trabajado- 
res ingleses ponían en práctica los mé- 
todos de acción odiados por sus jefes 
e inspiradores, como también comba- 
tidos por los dioses de la democracia 
social, interesados en que no se extien- 
dan entre los obreros las prácticas de 
esa nueva concepción de la lucha sindi- 
cal. Los trabajadores ingleses vivieron 
sin pensarlo una nueva vida de lucha 
contra «el patronato y el estado. Vivie- 
ron en toda su intensidad el sindicalis- 
mo revolucionario, vigorosamente prac- 
ticado en sus últimas cruzadas, y que 
tuvieron la virtud de conmover honda- 
men te el sentimiento del proletariado 
revolucionario internacional, que vió 
con ardiente entusiasmo la generaliza- 
ción de sus métodos de lucha por los 
mismos hermanos de clase que hasta 
hace poco los habían odiado cordial- 
mente, influenciados sin duda por la 
ignorancia de sus jefes sindicales, que 
vomo huenos burócratas, apegados 
al puesto que ocupan al frente de las 
frandes organizaciones obreras, llega- 
ron a temer un desastre de lo que para 
ellos resulta en cierto modo el funda- 
mento de su parasitismo. 

ALFREDO DARION 

(Continuará) 


_ 





Y 


Sobre la fusión 





: Hace algún tiempo que vengo obser- 
vando la animosidad que impera entre 
el elemento obrero consciente de la Re- 
pública Argentina. 


Es vergonzoso, y hasta cierto punto 
increíble, que algunos anarquistas, o 
al menos algunos individuos que de tal 
se tildan, se encuentren tan imbuídos 
de ese prejuicio llamado amor propio, 
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uno de los primeros que debe abando- 
nar todo hombre consciente, todo hom- 
bre que se lance a la lucha por un ideal 
revolucionario. 

No me explico el por qué, esos indi- 
viduos han de rechazar tan tenazmente 
la fusión. ¡Tendrán acaso algún inte- 
rés personal en que la fusión no se 1le- 
ve a cabo? Estoy inclinado a ercerlo, 
desde el momento que no puede ser un 
interés colectivo, puesto que a nosotros 
no debe importarnos que se llame 
F. O. R. A. o Nueva Organización ; 
lo único que debe importarnos es que 
llene ecumplidamente nuestras aspira- 
ciones de obreros conscientes. 

Ya que no sencontramos divididos, 
y por tanto debilitados debemos man- 
comunar nuestros esfuerzos, para así 
poder luchar con más ventajas contra 
nuestros enemigos: el capital y el es- 
tado. 

Que va en desacuerdo con su mane- 
ra de pensar, me dirán. Quizás tengan 
'azón; pero, en ese caso, ¿qué fines son 
los que persiguen?... ¿Persiquen los 
mismos fines que la F. O. R. A.? 

Creo que si su finalidad es ésta, están 
en desacuerdo con ellos mismos. Tengo 
entendido que la finalidad de la F. O. 
R. A. es el comunismo anárquico; es 
decir, una libre Federación de libres 
asociaciones de productores libres. 

Tengo entendido también que la fina- 
lidad de la Nueva Organización, aun- 
que con diferentes palabras viene a ser 
la misma, pues el segundo párrafo de 
los propósitos de la Nueva Organiza- 
ción, que transcriño a continuación, 
está lógicamente encuadrado en el ere- 
do anarquista y en el de toda tenden- 
cia obrera emancipadora. 

He aquí el párrafo: 

“En la obra de reivindicación euo- 
tidiana, persigue la coordinación de 
los esfuerzos obreros, el acrecentamien- 
to del bienestar de los trabajadores 
por la realización de mejoras inmedia- 
tas, tales como la disminución de las 
horas de trabajo, aumento de salario, 
ete. Pero esta tarea no es más que una 
parte de la obra a realizar; además pre- 
para la emancipación integral, la cual 
sólo puede realizarse por la expropia- 
ción capitalista; preconiza como medio 
de acción la huelga general y conside- 
ra que el sindicato, hoy grupo de re- 
sistencia, será en el porvenir el grupo 
de producción y repartición, base de 
una nueva organización social consti- 
tuída por asociaciones libres de pro- 
duetores libres. ?* 

¿Hay alguna futilidad? No repare- 
mos en ella si analizamos las ventajas 
que la fusión nos aporta. 

¡Trabajadores! Dejemos a un lado 
los viejos antagonismos y ridículos per- 
somalismos; mancomunemos nuestras 
fuerzas, y así podremos obtener, mejo- 
“a tras mejora, hasta que nos encontre- 
mos en condiciones de dar por tierra 
con todas las injusticias existentes. 
Hasta que seamos capaces de derrum- 
har esta inicua y vil explotación capi- 
talista. 

Dejemos a un lado a esos individuos 
ue ayer fueron nuestros compañeros, 
pero que dejaron de serlo desde el mo- 
mento que quisieron erigirse en pas- 
tores; seamos libres e independientes; 
obremos de acuerdo con nuestro erite- 
rio; no nos dejemos guiar por nadie 
enval mansos corderos; demostremos que 
somos hombres libres. 

Dejemos a un lado a todo individuo 
que se quiera imponer, pues no debe- 
mos aceptar ninguna imposición; de- 
bemos «aceptar razones que nos ilus- 
tren, y no otra cosa, sea quien quiera 
el que trate de imponerse. 

No demos por más tiempo el triste 
espectáculo que estamos dando al mun- 
do, pues creo que ya bastante se han 
reído de nosotros nuestros enemigos, 
viendo cómo empleamos nuestras ener- 
bías en combatirnos unos a otros en vez 
de emplearlas en contra de ellos. 

JOSE CANAY 
Montevideo, Febrero de 1913. 
e 


La última comedia 
de los reformistas 





Dijo Parsons, cuando era llevado a pender 
'su cuerpo de la horca de Chicago, que “la 
política era el refugio de los ladrones.” Yo 
no extremaré el concepto; ni siquiera llegaré 
fi mitad del camino, porque ese apóstrofe 
es demasiado unilateral a fuer de preciso. 
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La política es una ciencia cuyas fronteras 
son aún ignoradas; por ella sólo es conocida 
y explatada, eso que denminan “arte de go- 
bernar”, para lo cual Bakounine, el Colón 
de una política nueva, no tuvo palabras su- 
ficientemente lapidatorias., 

Esto no obstante, hay quienes postulan- 
do por una transformación social desde sus 
raíces, no trepidan en hacer campo de su 
acción, que proclaman trascendental, el de 
una politiquilla de comicio, que surge exa- 
cerbada en cada oportunidad electoral. 

Comprendemos que la lucha por la vida 
tiene crueles exigencias, — en esta sociedad 
que combatimos, — no solo para los que 
con nuestras manos extraemos y elabora- 
mos la riqueza, sino también para los que 
rehuyendo la cerviz al trabajo materlal ins- 
tituído como una esclavitud, llegan tarde 
con su diploma universitario a ocupar un 
¡asiento en la vida parásita. Al tronco de la 
clase productora, nutriéndose de su savia, 
se plegan y prenden tal infinidad de especies 
parasitarias y para 
abrirse un sitio de succión han de entablar 


tan, numerosas que 
entre ellos mismos combates sin tregua. 

Nosotros, los obreros que tenemos la: von- 

ciencia de ser la víctima, estamos en la ab- 
soluta imposibilidad moral de tomar parte 
en esas contiendas. ¡Qué digo! en li im- 
prescindible necesidad de sacudirnos de en- 
cima a todos esos guerreros que se dispu- 
tan nuestra sangre. Y de instruir, de ense- 
ñar a nuestros congéneres la manera como 
deben desprenderlos de sí. 
" Nos damos perfecta cuenta de la vieja 
argucía de todos los parásitos, que consis- 
te en declararnos sus protegidos y hacernos 
cómplices del procedimiento por el cual de- 
bamos ser devorados. A este respecto, ¡qué 
deuda inmensa de gratitud tenemos con la 
caridad cristiana! Ahora, por  circunstan- 
cias especiales de instituciones políticas de- 
mocráticas, es el Estado el que se declara 
mientor del pueblo y los que han de compo- 
nerlo deben ser ungidos por él. 

El hecho de ser el proletariado la inmen- 
sa mayoría, explica la importancia: que tie- 
ne, para los aspirantes al poder, granjearse 
su simpatía que por medio del sufragio se 
puede traducir en codiciadas prebendas que 
dan suavidad y dulzura a la existencia. 

Esta para nosotros triste comedia demo- 
crática, tiene aún visos de larga duración, 
pues $us actos se suceden en relación a la 
potencia de ignorancia en la masa y al po- 
der de invención de nuevas intrigas en los 
actores. No he de hacer un proceso de és- 
tas, son infinitas en el tiempo; sólo me de- 
tendré someramente en la que hoy desarro- 
lla en el escenario político el Partido So- 
cialista Argentino con el poderoso atractivo 
que dan a sus escenas la novedad y actuali- 
dad del asunto puesto en juego. No ten- 
ldría esto para nosotros más interés que el 
«que nos despierta los trabajos electorales 
de cualquiera otros partidos políticos en que 
se fracciona la caterva de zánganos, pero el 
hecho de actuar el Partido Socialista ex- 
clusivamente para un público de obreros, nos 
obliga a singularizarnos, pues como tales 
nos asiste el derecho indiscutibie de emitir 
nuestro juicio sobre la obra a que hemos 


sido reclamados como expectadores intere- 
“ santes. 
ete 

“Contra los malos impuestos” fué el tema 
de la representación y, según los actores, 
el éxito más completo coronó el espectáculo; 
lo que haya de cierto en este aserto será 
comprobado por las urnas en el próximo 
Marzo, que es el blanco a que se tira. Pero 
nosotros vamos a suponer reali- 


demostrarnos 


que en 


dad lo que se ha querido 


(prevengo que yo soy un obrero auténtico 


y hereditario) es que hay impaestos “ma- 


los” e impuestos “buenos” y que los prime- 
ros, que es de los que me ocuparé ahora, 
son los causantes de la carestía de la vida 
estudiada “desde el punto de vista de los 
Toda la oratoria socialista es- 
tribó en que el presupuesto a votarse para 
«el corriente 


obreros”. 


año en el congreso 


gravita en una proporción 


nacional 
de setenta por 
ciento sobre los impuestos indirectos que 
gravan los consumos y géneros de primera 
necesidad obrera. Que 
este gravamen al elevar los precios rebaja 
en igual proporción los salarios reales, Es- 
tas dos proposiciones sintetizan toda la ar- 
gumentación que se adujo para demostrar 
la carestía; la admitieron desde luego como 
una verdad inconcusa apoyada en el más 
lato sentido común, y se extendieron des- 


para la población 


pués, con toda la: arrogancia que da el tras- 
cendental descubrimiento del mal, en el sen- 
cillo y fácil remedio que ha de curarlo, No 
hay más que querer; un pequeño esfuerzo 
de voluntad en cada período electoral, de- 
positar en las urnas la lista de los candida- 
tos del Partido y esperar confiados en la 
labor parlamentaria a desarrollar en el con- 
greso por los elegidos, que saben lo que lle- 
wan entre manos, como lo demuestra el 
ambo que allí pelea por la moralidad política 
-y administrativa, y ha iniciado ya la ardua 
'tarea de volver las tornas, es decir, aliviar de 
todo impuesto a las clases, menesterosas y 
cargar con el sambenito a los ricos, 

Me parece que hemos entendido los obre- 
ros y que esto que acabo de exponr es pre- 
cisamente lo que se nos ha explicado en las 
diversas y simultáneas conferencias a que 
hemos sido invitados en las proximidades 
del Carnaval. 

Por muy acostumbrado que esté el in- 
frascripto a la vista de enormes trabajos 
efectuados sobre la base de un jornal mi- 





O es o 
NOR TAS gro ai OS 





o 
serable, admiro las grandiosas proporcio- 
nes del rascacielo  político-económico que 
los prohombres socialistas del país está ele- 
vando sobre el endeble cimiento de su con- 
cepción de la carestía de la vida. 

No sostengo que lo derrumbaré de una 
plumada, porque como todos los productos 
de la fantasía, aunque yo lo vea hecho pol- 
vo no faltarán quienes sostengan que está 
erguido desafiando todas las adwersidades. 
¡Pero esto no será óbice para que oponga 
mis objecciones y grite que están mintiendo, 
que todo lo que han hecho y proyectan ha- 
cer es una farsa sin más objeto que singu- 
larizarse ante los electores y sus adversarios 
políticos — los demás parásitos — frente 
al comicio; porque la carestía de la vida 
para la masa obrera en la Argentina no es 
independiente de la carestía universal para 
la misma, y porque los salarios no están su- 
jetos a ser modificables por las leyes aran- 
celarias e impositivas. Los socialistas diri- 
gentes saben perfectamente esto y si se re- 
solvieron a mentir, en este caso como en 
otros, débese a su opinión convencional de 
que el obrero es por naturaleza ignorante. 
¿Por qué, si no, nos vienen a estas horas 
con el portento procediendo a un 
imposiciones 


de que 


repeluz de las fiscales sobre 


las materias de primera necesidad van a 
conquistarnos el bienestar? Admito que todo 
pueda ser modificado por leyes, que ya es 
bastante admitir, pero de ningún modo, ni 
relativamente, la situación económica de la 
clase obrera. 

Si, por una hipótesis, la clase gobernante 
se decidiera a sacrificar la conveniencia que 


le reporta, en un orden extranacional que nc 


es del caso analizar ahora, se decidiera, re- 
pito, a levantar los impuestos que pesan 
sobre las subsistencias y cargarlos a la 


renta, automáticamente los salarios en glo- 
bo bajarían en la misma proporción, es de- 
cir, descenderían al nivel del salario real; 
los terratenientes exigirían en renta a los 
agricultores la misma cantidad que antes 
pagaban éstos al fisco en forma de impues- 
tos: y las cosas quedarían exactamente en 
las mismas condiciones en lo que respecta 
a la clase productora. A la inversa, si los 
impuestos que se pretende combatir fueran 
aumentados, el salario nominal crecería en 
la misma magnitud desde que el obrero no 
se resignaría a que le fuera disminuído su 
poder adquisitivo. De aquí se desprende que 
la ley del salario no es del dominio del 
Por lo menos directamente no tie- 
Me poder para influir ni en bien ni en mal 


sobre ella. Para que esto no fuera así, sería 


Estado. 


preciso que dispusiera de los medios sufi- 
cientes para aislar al país de toda relación 
económica internacional, lo que es inconce- 
bible. El único factor social que puede dic- 
tar y debe disponer de la ley de los salarios 
somos nosotros los trabajadores; el Estado, 
todos los Estados tienen de ello conciencia y 
como órganos que son de nuestros adver- 
sarios los detentadores de la riqueza social, 
oponen a la potencia de voluntad del prole- 
tariado todos los medios de policía con que 
aún cuentan. 

Los reformistas, para ser veraces, deben 
demostrarnos, por qué viriud, después de 
conseguido lo que ellos dicen proponerse 
en materia impositiva, ha de permanecer 
aquí el salario real, elevado sobre el nivel 
universal del precio del trabajo, y cuáles son 
los medios eficaces de que disponen para 
evitar que la renta no desplace la diferen- 
cia en jmenosprecio de las subsistencias 
con la masa del nuevo impuesto. Es decir, 
por qué prodigio, una ley financiera que 
sólo puede alterar los precios, vendría a mo- 
dificar los valores, Todo esto debieran ha- 
bérnoslo explicado. 

SI al menos adoptaran 
postulado de Henri 


ría obsevar en Su 


bara el 
George, 


caso el 
nos complace- 
haber el prestigio que 
da: un propósito definido y claro, pero en- 
contraron más cómoda, y sobre todo menos 
comprometedor, barajar unos números que 
dieran apariencia de gran cuestión econó- 
mica de actualidad a una triquiñuela a base 
de argucia electoral. 

Es antipática, y para ellos peligrosa, esa 
ostentosa confianza en la ignorancia del 
obrero al presentarse a él con pretendidos 
problemas reñidos con la evidencia. La eco- 
nomía es una ciencia de muchos bemoles, 
esffeqialmente para los trabajadores, ¡por 
su “escasa preparación a abarcar en todas 
sus conclusiones esta rama del conocimiento; 
pero ella puede descomponerse en núcleos 
relativamente independientes entre sí, den- 
tro de los cuales se desarrollan ciertos fe- 
nómenos dominables con poco esfuerzo 
mental y que pueden, aún, simplificarse en 
apotegmas. Así, los obreros sabemos que, 
los impuestos en su concepto absoluto no 
son buenos ni malos; mejor: que son para 
las sociedades un mal necesario; su oficio 
es solventar las necesidades materiales co- 
lectivas, y que únicamente en el modo como 
satisfaga aquéllas pueden desnaturalizarse 
y no en el sistema que rija su percepción, 
como se pretende por algunos; porque los 
impuestos los costea la riqueza nacional y 
ésta la produce el trabajo, por lo tanto, so- 
mos en último término, los trabajadores los 
“ue pagamos todos los impuestos, cual- 
quiera que sea, como digo, el sistema que 
rija su percepción. p 

Estas son las conclusiones a que arriba 
un somero análisis de los “malos Impues- 
tos” desde el punto de vista obrero, y a la 
que arribarían los reformistas si en él los 
informara un espíritu de honestidad; lo 
que corrobora la opinión de que a pesar de 





la posible honradez de algún político extra- 
wíado, la política de uso corriente es una 
guarida donde las malas artes se ponen al 
abrigo de las sanciones penales. 


SERGIO SONIA 





Correspondencias 


Tandil 


GRAN TRIUNFO OBRERO 











Como decía en mis dos correspondencias 
amteriores, que en esta se estaba preparan- 
do un movimiento debido a que la U, O. de 
las Canteras exigía de los explotadores la 
“reforma del pliego de condiciones, éste fué 
presentado al principal burgués de esta lo- 
calidad señor Cima, y se le dió el plazo para 
la contestación hasta el 31 de enero, y para 
mantener nuestras exigencias se tuvo (Uu 
amagar batalla, o sea el día 29 contestb 
pliego cediendo la mitad de lo 
pedido, pero consultados todos los compa- 


a nuestro 


ñeros, éstos estaban dispuestos como un 
solo hombre a abandonar el trabajo si no 
accedía a lo pedido, y dispuestos a no aban- 
“donar su posición de combate si acaso no 
cedía el burgués, o si se presentaban trai- 
dores de otras partes. 

Se autoridó nuevamente a la Comisión 
para referirle al burgués Cima que al se- 
gundo día ya no se trabajaba! Y si no creía 
a la Comisión, que diera una recorrida por 


y vería que el canterista no 


las Canteras 
cortaba, que concluía su piedra para entre- 
gar sus herramientas!.. 
al señor Cima y lo decidió a entrar en tran- 
saciones con la Comisión y cedió en la si- 


Esto puso en apuro 


guiente forma: 
1.o Horario de $8 horas todo el año; 2.0 


Seguro obrero sobre todos los infortunios del 


trabajo por cuenta del patrón; 3,0 Au- 
mento de 75 centavos en el ciento de ado- 
quines; 4.0 Aumento de 25 y 40 centavos 


5.0 Aumento de 
$ 13.50 a los herreros por mes, con facultad 


a los cortadores por día; 


de que el que no puede trabajar por 18 


hombres tendrá 16 y cobrará por 16; 6.0 


Aumento de $ 7.50 por mes a los maquint»- 
Aumento de 30 cen- 
Au- 


mento de 10 centavos a los patarristas; 9.0 


tas y mecánicos; 7.0 


tavos por día . los barrenistas; 8.0 
Aumento de 32 centavos a los marroneros; 
de 20 


Aumento de 25 


10. Aumento centavos a los Zzorre- 


TON 13: centavos a los 
peones: 12. Aumento de 15 centavos a los 
cortadores de piedra bruta; 13. Aumento 
de 15 centavos a los fueguines de barre- 
nos; 14. Aumento de 15 centavos a los 
“bochas” de barrenos grandes, y 10 centavos 
a los muchachos. Además, aumento en to- 
dos los cordones conforme al aumento que 
han conseguido los demás. 

Todo esto se consiguió con la disciplina 
de la organización, es decir, que queda en 
vigor el pliego de condiciones anterior con 
todas estas reformas, 


pliego más atrasado de las otras canteras 


no teniendo ya un 


de Sud América. 


Este gran triunfo, lo hemos tenido con 


la acción, y la mayor parte de 


la unión y 
éste es debido a la energía y actividad de 
la Comisión y delegación de la Sección Ce- 
rro Leones, que ha sabido poner la Sección 
a la altura que le corresponde. 

Ahora preguntaremos a ciertos amados 
compañeros picapedreros de la sección Bue- 
Aires 
del Tandil 


cosas como declara Bresolini en “La Voz del 


nos si es verdad que las Secciones 


están desorganizadas, y otras 
Picapedrero”. 

En la Asamblea del día 2 del corriente se 
resolvió enviar el pliego a todos los patro- 
nes de la Sección Movediza y restantes de 
Cerro Leones, y se ve ya que no dan lugar 
a la batalla y saben con quien tienen que 
O. de las Canteras. 
¡Oh, si la Sección Cerro Leones no hubie- 


tratar, o sea con la U. 


ra tenido el año pasado aquélla Comisión 
desgraciada, cuántos trastornos e injusti- 
cias se hubieran evitado, o sea la gran Se- 
cretaría de ese tiempo!.. 

Por lo tanto, en una: próxima comunicaré 
el resultado de las otras gestiones, y garan- 
timos que parece que nuestro sindicato es 
inabatible aunque los patrones hagan la 
coalisión balcánica, como hace cuatro años, 

Nunca se ha conseguido, creemos noso- 
tros, tres triunfos en un golpe, es decir, re- 
baja de horas de trabajo, seguro de infor- 
tunios y aumento de salario. 

Dejamos a la Redacción de LA AC- 
“JON OBRERA, el comentario, y les diré 
que los patrones no querían pagar el se- 
3guro íntegro, ellos; sino que pretendían pa- 
gar la mitad solamente. Pero tuvieron que 
ceder, como es lógico; con nuestra propia 
acción hemos conseguido tan importante 
mejora. 

Si se espera a los legisladores, pueden 
matarse todos los compañeros en las Can- 
teras, y lo que podemos esperar es otra ley 
como la ley Social. 

¿Qué dirán los carneros de Franco, Sa- 
guín, Cerro Satuyo y Sierra Chica? 


CORRESPONSAL. 


Clarke 


COMPAÑEROS DE LA ACCION OBRERA 


Si hay individuos contrarios a la organi- 
zación obrera nuestro compañero Alejan- 
dro Calatroni, que trabaja un campo de 
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Molina Clarke, es propio uno de los peores. 
Pero como a cada chancho le llega su San 
Martín, a cada carnero le toca su día, para 
persuadirlo de la necesidad de la unión 
obrera de cualquier categoría que sea un 
abajador. 

Asf, los otros días fué la vez de este in- 
dividuo, que le tocó sufrir una injusticia por 
causa de ciertos cuentos de un comerciante 
que, célebre en sus actos de este género, es 
apoyado por el juez de paz, el cual le exi- 
zgió una sumita de los de la nación, en nom- 
bre de una ley que nunca fué conocida. 

Renuncio al comentarlo, porque como car- 
nero el señor Calatronl merecía una lec- 
ción, para que se recuerde en lo futuro de 
hacer causa común con sus compañeros, 
con lo que ciertas injusticias serían ven- 
cidas. . 


Os saluda ; VICE. 


—_— 


Colonia Rhenania 


—— 


Compañeros de LA ACCION OBRERA: 

Voy a relatarles algo de lo que sucede en 
Hiace próximamente tres meses pre- 
sentamos un pl'ego de condiciones al pro- 


ésta. 


pietario de este campo, explotador Rodolfo 
Taurel, pidiendo rebaja en los arrendamien- 
tos. Firmamos dicho pliego 35 colonos. Las 
condiciones que propusimos las copiamos en 
un boletín, y son las mismas que presenta- 
ron los colonos del vecino pueblo Buchardo. 
Naturalmente que no se copiaban solas, Al- 
guno tenía que escribirlas, y el destinado 
para ese trabajo fué uno de los más capaces 
para hacerlo. Este hace ocho años que tra- 
buja como albañil en esta estancia y hace 
tres que tiene chacra, y ha presentado va- 
rios presupuestos y cuentas, nada más fácil 
que conocer su caligrafía. Así fué que a la 
primerabntrevista con el mayordomo Gui- 
llermo Redlich (un verdugo) se propuso re- 
tarlo y declararle que se extrañaba de sus 
procederes después de haberlo protegid: 
tanto. (¡En trabaja debe 
ocho mil pesos!) Es claro, para el burgués 


ocho años que 


eso es grave: ¡ponerse a encabezar una 


huelga!..., Carácter que se empeñan aquí 
en dar a una simple cuestión de novación 
de contrato... 

Desde ese momento se, le declaró una gue- 
rra: a muerte que él no tardó un instante en 
aceptar, creyéndose secundado por todos los 
demás colonos, según sus mismas declara- 
ciones. Le amenazaron con la ley social y se 
dispuso a explicárse'a. Le contestló el com- 
pañero con una carcajada, declarándole que 
esa ley no le alcanzaría jamás, por ser él 
mismo un testigo de inestimable valor, por 
cuanto hacía 3% años que trabajaba en este 
establecimiento. Esto se terminó alí y no 
'se habló más hasta el 26 de Diciembre últi- 
mo. Hizo embargar á 1% colonos por una 
cuenta fabulosa que nadie le debía. Todos 
fuimos a ver a tan buen compañero para 
consuliíar lo que se podía hacer. 
guió que un abogado tomara el asunto y 
prometió verbalmente que había lugar a es- 
Pero 


via: el espanto se había apoderado de casi 


Se consi- 


carmentar a ese despítico de Taurel. 


todos los colonos y varios habían ya tran- 
«sado, Todavía se consiguió que seis dieran 
el poder y ¡vergiienza para los italianos! 
todos transaron, a excepción de dos argen- 
tinos ¡¡únicos en una colonia de 40!! 


Ahora empieza la nota dolorosa. En estas 


jiras que hacía por las chacras el feudatario * 


con su verdugo, hacían propaganda incitán- 
doles a que dijeran que ellos no querían ha- 
cer huelga y que otros fueron los promoto- 
res, y los incitaba a ellos a que firmaran un 
pliego, y los atemorizaban sabiendo que los 
ignorantes, diciéndoles 
que ellos no tenían culpa, por los que los 


vobres colonos son 


perdonaría, pero que al culpable, que es el 
referido colono lo iba hacer expulsar para 
Ttalia, valiéndose de la ley social. Les acon- 
Pejaban que pidieran disculpa, y esa pobre 
gente así lo hacía, cuedando contentos por- 
vue el patrón los perdonaba... ¡Cuánta ig- 
norancia! 

El señor Taurel está tan rabioso que ha 
jurado hacer expulsar al rebelde, y ya hace 
tiempo que no lo veo por aquí. No sé si con- 
siguió de las autoridades lo que quería, aun- 
que no lo dreo, porque nada dicen los dia- 
rios, "TI 

CORRESPONSAT. 





Zarate 





Compañeros de LA ACCION OBRERA: 


La presente sirve para dar a conocer a un 
estafador de nuestra organización obrera. 

Este individuo se llama Carlus G. Ale- 
jandría (a) El Platense, el que sirvió de 
carnero y rompe-huelgas en el vecino pue- 
blo de Campana; donde se halla actualmen- 
te traicionando el movimiento que sostenfan 
los compañeros panaderos tre esa localidad. 

Este individuo fué comisionado en una 
asamblea de nuestro grem'o para recolectar 
fondos para el delegado que debíamos man- 
dar al congreso de unificación. Los compa- 
ñeros panaderos de esta localidad, contri- 
buyeron con bastante voluntad a sufragar 
los gastos del delegado, por lo cual se re- 
colectó una cantidad considenable, la que 
defraudó el mencionado canalla. 

Así, recomendamos a los compañeros de 
Campana que tengan mucho cuidado con 
el bicho traidor. 

Os saluda fraternalmente, 

B. BARCENA. 





 ÚÑt 


VARIAS 


SUSCRIPTORES DE MELO F. C. P. 


Agredeceríamos a los suscriptores de 
esta localidad se sirvieran enviar el im- 
porte de sus cuotas a esta Administra- 
ción, hasta tanto tengamos un compa- 
ñero que se haga cargo de la agencia. 





CLARKE Y SERODINO, F. C.C. A. 


Los de esta localidad pueden abo- 
nar sus suscripciones al compañero 
José Bertaccini, radicado en Clarke. 





TALONARIOS DE RIFA 


Los compañeros que han recibido 
talonarios de la rifa a sortearse el día 
93, y a beneficia de LA ACCIÓN 
OBRERA, se servirán comunicarlo a 
la brevedad, de lo contrario tales nú- 
meros no entrarán en sorteo. 

Lo mismo pedimos envíen el importe 
antes de la fecha señalada para el sor- 
teo, y a nombre de Vicente C, Giovio, 
Boedo 1289, en giros postales, letras 
bancarias o documentos de fácil cobro. 





NUEVA BIBLIOTECA 


Los camaradas de Maldonado TF. C. 
Pacífico, han resuelto establecer una 
biblioteca y sala de lectura para los 
afiliados a la organización Ferrocarri- 
lera, y para todos aquellos obreros 
amantes de la lectura. Al efecto sol.- 
citan de las publicaciones obreras y 
revolucionarias se sirvan enviar un 
ejemplar de cada número que aparez- 
ca. Dirigirlos a nombre de Francisco 
Martín. 


CAMBIOS DE DOMICILIOS 
A los que cambíen de domicilio pe- 
dimos se sirvan comunicarlo a fin de 
evitar trabajos inútiles en la remisión 
del periódico. 





MECANICOS Y ANEXOS 

La comisión de la sociedad de este 
eremio invita a todos los mecánicos en 
general, socios y no socios, a que con- 
,curran a la gran asamblea que se efec- 
tuará el día 23 de Febrero a las vcho 
de la mañana en el local de la F. 0. 
Marítima, calle Olavarría 363 (altos) 
para tratar asuntos de suma importan- 
cia. 

También se invita a todos los mecá- 
ricos de buena voluntad quieran pasar 
Y retirar manifiestos para la asamblea. 
2 fin de repartirlos. Pueden hacerlo en 
los siguientes locales: F. O. Marítima, 
calle Olavarría 363 (altos); ,Condue- 
tores de Carros, Montes de Oca 1672: 
Centro Socialista, Vieytes 1455, y en 
muestro local, Méjico 2070 (altos), el 
día miércoles 19, de las 8 p. m. en ade- 
lante. , 

Se invita especialmente a todos los 
mecánicos de la ribera que concurran 
á este llamado, por tratarse asuntos 
que les son de mucho interés. 

Orden del día: Lectura del acta an- 
terior, balance, correspondencia, infor- 
mación de los trabajos de la comisión, 
resolución definitiva sobre la fusión, 
conferéncia sobre organización, asun- 
jo, Cerro Sotuyo o al mismo intere- 
tos varios. 


SINDICATO DE V. QUILINO. 


Este sindicato ha resuelto en su úl- 
tima reunión donar 30 pesos para LA 
¡ACCION OBRERA, en vista de que sus 
condiciones financieras no son muy flo- 
recientes, y espera que las organizacio- 
res más fuertes tomen ejemplo de esta 
resolución de un sindicato nuevo y pe- 
queño por el número de sus componen- 
tes. 





PERSONAS BUSCADAS 


Se desea saber el paradero del com- 
pañero José García, secretario del sin- 
dicato de Balcarce. Lo busca José Cas- 


tro. Dirigirse a V. A. Mignoli, Hino- 


sado. 7 





DONACIONES 


Masini, $ 1.00; J. B. Solari, 5.00; 
Fortunato Viel, 0.50, 





CAMBIO DE AGENTE Ñ 
En reemplazo del compañero Santia- 
go Sistti, de la sección Morediza (Tan- 
dil), queda de agente el compañero Pe- 
dro Martínez. 
Recomendamos, pues, a los suserip- 
tores se entiendan con este camarada. 
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